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El Hermano David Henley le dice a la
gente que abandonó el circo para
integrarse a la orden Glenmary Home

Missioners.
Lo cierto del caso es que realmente no

abandonó el circo sino que en algunos
momentos participó en el circo. Incluso a veces,
cuando la ocasión es propicia, hace peripecias
malabaristas y se monta en un monociclo.

En estos días, sin embargo, el Hermano
David, de 37 años, presta servicio en la Iglesia
de San Andrés de Danville, donde su misión
es trabajar con los pobres y los que no han
acudido a la iglesia durante un tiempo. Tras
su llegada el otoño pasado, espera perma-
necer en Danville durante un tiempo ya que
los nombramientos de los miembros de Glen-
mary por lo general duran entre seis y diez
años.

“No sé si estaba buscando o si fui dirigido”
a la orden de Glenmary, comentó el Hermano
David durante una entrevista telefónica con el
Arkansas Catholic. 

El Hermano David habla español con
fluidez, una destreza que adquirió mientras
trabajaba en un refugio de personas sin hogar.
Eso le facilita conversar con los hispanos que
viven en Danville y le facilitó conocer a sus
compañeros cuando fue empleado por una
planta local de pollos el otoño pasado. 

El Hermano David, quien fue asignado al
área por los miembros de Glenmary en
septiembre del año pasado, dijo que quería

trabajar en una línea de procesamiento de
pollos porque parecía una buena manera de
conocer a las personas de la comunidad a
quienes fue enviado a servir. Al poco tiempo de
solicitar, se encontró trabajando de pie en la
línea del turno de la noche procesando pollos
muertos en Petit Jean Poultry en Danville.

Durante la primera semana, uno de sus
compañeros le dijo, “Eres el primer católico
que he conocido por aquí”. Por supuesto que
“si aprendiera a hablar español podría conocer
a algunos otros sentados por allí” en la planta
de pollos, comentó el Hermano David.

Durante seis meses, el Hermano David
trabajó el turno de la noche, llegó a conocer a

sus compañeros de trabajo y aprendió lo que
necesitaban, tanto desde el punto de vista
espiritual como físico. Aunque indicó que la
experiencia fue valiosa, a la larga fue
demasiado arduo trabajar durante el día para
la Iglesia y en la noche para la planta de pollos.

En la primavera renunció pero consiguió
un permiso para seguir visitando la planta
como capellán. Con la autorización de la com-
pañía y al cabo de una semana el Hermano
David comenzó a recibir un pequeño esti-
pendio. Ahora puede conocer a más gente
durante el turno del día y ayudarles siempre

Hermano David trabajó en Petit Jean Poultry
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El Hermano David Henley, GHM, saluda al feligrés Jaime Ochoa en la Iglesia de San Andrés de
Danville en junio. En la actualidad se desempeña como director de educación religiosa.
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Con mucha frecuencia — más a
menudo de lo que la mayoría de
nosotros queremos saber — nuestras

amistades y pa-
rientes entran en lo
que creen que es
una relación de
interés y bienestar
mutuo cada vez
mayor, pero se
encuentran en una
relación que se ha
desintegrado en
algo opuesto. 

La violencia do-
méstica es una
realidad adictiva de
enormes proporciones que no toma en cuenta
edad, clase social, ni raza de la persona. 

De acuerdo al Cirujano General de los
Estados Unidos (U.S. Surgeon General),
violencia doméstica es la principal causa de
lesiones a mujeres en los Estados Unidos; y de
acuerdo con el FBI, el 35 por ciento de las visitas
a las salas de emergencia son resultado de
violencia doméstica. De aquellos que abusan a
su pareja, más del 65 por ciento también abusan
física y o sexualmente a los hijos. Cada día en
este país, cuatro mujeres y tres niños mueren
como resultado del abuso. (Coalición en Contra
de Violencia Doméstica de Arkansas)

Muy seguido se les dice a la pareja con
problemas  “abrácense y dense un beso” como
para arreglar la situación. Sin embargo, la
realidad del problema es mucho más
compleja y requiere que personas vayan fuera
de su zona de conforte y se involucren cuando
ven que el abuso está sucediendo.

Nuestro llamado es mantenernos vigilantes a
todo lo que ataque la dignidad humana en cual-
quier etapa de la vida, y vigilancia es lo que se
necesita para detectar la violencia que puede
imitar y deformar el amor y lo reemplaza con un
ciclo de temor e intimidación. Las víctimas, en
su mayoría mujeres, no creen que el ser que
aman pueda causarles daño con palabras o
puños, y tienden a perdonar y adaptar sus
comportamientos para reducir el abuso. Al
hacerlo, bailan en un ciclo de perdón, miedo y
dolor que puede perdurar durante muchos
años y que a veces sólo se rompe con el rescate
o la muerte.

El acogido amoroso de la Iglesia para las
víctimas de violencia doméstica se estableció
claramente en “When I Call for Help: A Pasto-
ral Response to Domestic Violence Against
Women” (“Cuando Pido Ayuda: Una Res-
puesta Pastoral a la Violencia Doméstica Contra
la Mujer”), emitida en 2002 durante la
Conferencia de Obispos Católicos, en donde se
hace un llamado a una “revolución moral para

reemplazar una cultura de violencia”. Este
documento define violencia doméstica como
“todo tipo de comportamiento que usa una
persona para controlar a una pareja íntima
mediante el miedo y la intimidación. Este
comportamiento incluye el abuso sexual, verbal
y económico, y el maltrato físico y psicológico”. 

El maltrato doméstico a menudo implica
golpes físicos, pero también consiste en aisla-
miento, abuso verbal, amenazas, intimidación
contra la pareja o los hijos y otros medios para
controlar la vida y las actividades de las
personas que abusan.

La Iglesia está cada vez más clara en sus
enseñanzas de que la violencia doméstica, el
uso de la fuerza para controlar la vida de tu
pareja íntima, nunca es aceptable. Nosotros,
como miembros de la Iglesia, tenemos la

responsabilidad de estar conscientes y
aprender más sobre la dinámica de la
violencia en la familia para que podamos
ayudar a liberar a sus víctimas del yugo de la
esclavitud. No podemos escondernos tras la
seguridad falsa de la ignorancia mientras que
personas son destruidas a escondidas detrás
de una parodia de “para bien o para mal”. 

El Evangelio de Lucas 10, 29-37 nos cuenta
el relato de cómo personas honradas y
decentes pasaron al lado de otra que había
sido golpeada y abandonada en un camino
para que muriera. No fue hasta que una
persona que no temía ayudar se atrevió a verla
y entonces se apiadó de ella para salvarla.
Nosotros también debemos ser Buenos Sama-
ritanos para las víctimas de violencia de hoy en
día. ¿Podemos seguir los consejos de la
primera encíclica del Papa Benedicto XVI,
“Dios es Amor”, exaltando la belleza de las rela-
ciones amorosas y condenando los abusos?
Como participantes del Evangelio, le pedimos
a Dios que nos dé la sabiduría para reconocer
la realidad de la violencia doméstica en medio
de nuestra vida diaria y la valentía para llegar a
aquéllos que se encuentran atrapados dentro
de ese ciclo destructivo.

“La Iglesia puede ayudar a romper este
ciclo. Muchas mujeres abusadas primero
buscan ayuda con la Iglesia porque la ven como
un lugar seguro”. (“Cuando Pida Ayuda”
Introducción) No podemos traicionar la
confianza de aquellos que no tienen otro lugar
a donde ir.

La Hermana Mary Lou Stubbs, DC, es directora
de Caridades Católicas de Arkansas.

La Iglesia dice:Violencia doméstica nunca es aceptable

Hermana Mary Lou Stubbs

Para aprender más 
■ Para aprender más acerca de
abuso,visite la página de Internet de la
Coalición en Contra de Violencia
Doméstica, www.domesticpeace.com.
■ Para informarse acerca de que
puede hacer usted para ayudar, visite
o lea “Cuando Pido Ayuda: Una Res-
puesta Pastoral a la Violencia Domés-
tica Contra la Mujer”, www.usccb.org/
laity/help.shtml.
■ Si usted es una víctima buscando
ayuda, llame al 911 si está en peligro
o a la línea directa (800) 799-3224.

La violencia doméstica es una realidad adictiva de enormes proporciones.
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BENTONVILLE — La Parroquia de San
Esteban en Bentonville ha visto un notable
incremento en el número de personas de dife-
rentes países representadas en su congre-
gación.

Para reconocer esta diversidad, los feligreses
formaron el Grupo Sociedad Internacional y
tuvieron su primera cena el 2 de septiembre.

La organizadora de este evento fue Auristela
Eves, originaria de Panamá y dijo, “Empezó por
el incremento en el número de personas
moviéndose o reubicándose en el área de
Bentonville. Con este crecimiento reconocimos
que la congregación se estaba convirtiendo en
multicultural. Este grupo realizará el impor-
tante papel de darles la bienvenida a los nuevos
feligreses y permitirles conocer rápidamente

nuestra Iglesia y todo lo que ofrece.”
Eves dijo que ella reconoce la importancia

de ayudar a las personas a familiarizarse con la
comunidad de la Iglesia. 

El Grupo Sociedad Internacional proveerá
una plataforma donde podremos aprender
más acerca del mundo en que vivimos y la gran
diversidad de personas con quien lo com-
partimos.”

En gran parte la diversidad viene de Wal-
Mart, porque las oficinas matrices están
ubicadas en Bentonville.

El párroco, Padre Mike Sinkler dijo, “Así
como Wal-Mart es diversa, también nosotros
somos, porque traen a todas estas personas a
nuestra comunidad. Por lo tanto el Grupo
Sociedad Internacional quiere hacer énfasis
en nuestra diversidad y celebrarla.”

Algunos de los países representados en la
parroquia son: Panamá, Costa Rica, México,
Brasil, Vietnam, El Salvador, Puerto Rico,
Cuba, Perú, Guam, Filipinas, China, India,
Argentina y Colombia.

“Espero que este grupo nos ayude a
aprender, entender y apreciar las diferentes
maneras de ver el mundo y las maneras que
vemos la vida”,  dijo el Padre Sinkler.

Dos mujeres jóvenes de Puerto Rico,
Wanda Veira y Grisel Pérez, y sus pequeños
hijos acudieron a la cena juntas. Ellas vinieron
al noroeste de Arkansas como resultado del
trabajo de sus esposos en Wal-Mart.

El Grupo Sociedad Internacional se
reunirá el primer martes de cada mes.

■ TPS: Caridades Católicas Servi-
cios de Inmigración estará renovando
el TPS de personas de Honduras,
Nicaragua y El Salvador. Aquellos
que ya tienen TPS pueden solicitar
una extensión de 18 meses, o sea
hasta el 5 de julio de 2010 para los de
Honduras y Nicaragua, y hasta el 9 de
septiembre de 2010 para los de El
Salvador. La fecha límite para reno-
var TPS para Honduras y Nicaragua es
el 1° de diciembre y para El Salvador
el 30 de diciembre.

■ ENCUENTRO MATRIMONIAL:
Encuentro Matrimonial se llevará a
cabo del 21 al 23 de noviembre en el
Centro Católico San Juan en Little
Rock. El Encuentro Matrimonial está
diseñado para que las parejas tengan
la oportunidad de examinar sus vidas
en el matrimonio, sus puntos débiles,
sus actitudes de uno y otro, y sus
alegrías y frustraciones, de un modo
sincero y abierto, cara a cara, corazón
a corazón, diálogo entre los dos. Para
más información, llamar a la Oficina
de Vida Familiar, (501) 664-0340, Ext.
353 o a Reyna y Adrián Álvarez, (870)
642-3797.

■ TARJETAS DE IDENTIDAD: La
Iglesia del Sagrado Corazón de
Morrilton llevó a cabo su primer
evento para otorgar tarjetas de
identidad con fotografía, proveídas
por la Hermana Elaine Willett a través
de Hispanic Community Services Inc.
en Jonesboro el 6 de septiembre.
Algunos negocios y policías locales
aceptan esta forma de identificación
no gubernamental para identificar a
los hispanos. Las tarjetas también
estarán disponibles durante el
Encuentro Hispano el 8 de noviembre
en los terrenos de la Feria Estatal de
Arkansas en Little Rock. Para más
información, llamar a la Hermana
Elaine al 870-926-4205.
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Arkansas Catholic

Sociedad internacional se forma

MARILYN LANFORD

Wanda Veira, Grisel Pérez, Auristela Eves y Beatriz Segura platican el 2 de septiembre antes de
la cena del Grupo Sociedad Internacional en la Iglesia de San Esteban en Bentonville.



que lo necesiten.
Visita la planta una o dos veces por semana

por lo que “todos los del turno de la noche me
conocen”, indicó. Además, consideran que su
visita es “el momento más destacado de mi
semana”. La gente necesita su ayuda como
intérprete o para otras necesidades.

El Hermano David comentó que eligió
una vocación religiosa porque tenía hambre
de recibir algo más. “Había decidido que el
mundo de los espectáculos [...] no iba a
realizar del todo mi vida. [...] quería hacer una
contribución por las muchas bendiciones que
había recibido”.

Se fue a trabajar a un refugio para personas
sin hogar en Santa Fe, New México, y poste-
riormente se trasladó a Chicago donde trabajó
con estas personas desde 1999 hasta el 2001. 

Solicitó entonces la candidatura de un año
en la orden de Glenmary en agosto de 2001.
Durante este período los candidatos prestan
servicio a la comunidad y aprenden más sobre
la orden religiosa. Posterior a ello, comenzó
hacer su año de noviciado durante el cual se le
envió a Crossett y Hamburg durante cuatro
meses para hacer labores misioneras. 

Para mayo de 2003, estaba listo para tomar
su primer juramento con los miembros de
Glenmary y comenzar estudios de ministerio
pastoral, los cuales terminó adquiriendo un
título de ministerio pastoral de Brescia Uni-

versity en Owensboro, Kentucky, en el 2007.
El Hermano David es uno de tres miem-

bros de la orden de Glenmary asignado en
estos momentos al oeste de Arkansas. El Padre
Neil Pezzulo, GHM, es párroco de la Iglesia de
San Judas de Waldron y de la Iglesia de San
Andrés de Danville. El Padre Don Tranel,
GHM, es párroco de la Iglesia de Nuestra
Señora de la Asunción de Booneville. 

Además de ayudar al Padre Pezzulo en
Danville, el Hermano David se desempeña
como director de alcance comunitario de la
parroquia y de educación religiosa en la
Iglesia de San Andrés.

Además de que se le observa feliz aconseja
a todos los que consideran una vocación
religiosa a que se mantengan receptivos a
todas las posibilidades. Señaló que su año de
discernimiento no fue el momento más
propicio para él.

“A los 18 ó 19 años no estaba listo”. Siguió
buscando y explorando y, posteriormente a los
30 años, decidió solicitar a la orden de
Glenmary.

“Lo que me ha dado resultado es mante-
nerme receptivo al llamado de Dios”, comentó.
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Henley
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ESTE BOLETÍN ES TRAÍDO A USTED A TRAVÉS DE LA GENEROSIDAD DE ESTE PATROCINADOR.

Con la ayuda de generosos donantes a Catholic Extension, más de $450 
millones se han distribuido a diócesis misioneras para asistir en la 
construcción y reparación de iglesias, salarios de los misioneros,
educación de los seminaristas, evangelización y programas de alcance.
A la fecha más de 12,000 iglesias católicas han sido construidas a través 
de Estados Unidos. Subvenciones a parroquias para los programas de 
educación religiosa han ayudado a pasar la fe a la siguiente generación 
de católicos, y cada año Catholic Extension ayuda a más de 400 futuros 
sacerdotes con el costo de su educación en el seminario. Las 
donaciones ayudan a financiar los salarios de los sacerdotes, religiosas y 
laicos que hacen ministerio católico en regiones pobres y remotas de 
Estados Unidos. ¡Su apoyo a nuestra misión se aprecia! Para hacer una 
donación o para recibir un ejemplar gratuito de Extension Magazine,
inscríbase en www.catholicextension.org.

Con su ayuda Catholic Extension ayuda a construir el 
espíritu misionero entre los católicos de Estados Unidos

Conozca 
Sus Derechos

El personal de Caridades Católicas
Servicios de Inmigración en Little Rock
contesta sus preguntas sobre los derechos
de los inmigrantes viviendo en los
Estados Unidos.

P: ¿Es verdad que los niños
ciudadanos americanos deben
obtener un pasaporte?

R: Si, es recomendable que el niño
ciudadano tenga un pasaporte, en
caso que tenga que viajar fuera de
los Estados Unidos.

El pasaporte es una prueba de
ciudadanía que además permite al
niño ciudadano regresar a los
Estados Unidos sin problemas.

Para mayor información, puede
llamar a Caridades Católicas Servicios
de Inmigración. Para la oficina de
Little Rock, llame al (501) 664-0340.
Para la oficina de Springdale, llame al
(479) 927-1996.

“Lo que me ha dado resulta-
do es mantenerme receptivo al
llamado de Dios”.

— Hermano David Henley,GHM


